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"Ambassador'', 
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~------------ Divulgación 

mares 

Mateo Martinic B. 

Para cuantos via¡an ocaslonal­
mante o con alguna frecuen­
cia por la ruta CH 255 que une Go­
bernador Pt11lipp1 con Monte Aymond 
siguiendo en parle el litoral del Estre­
cho de Magallanes, al pasar por el 
caseno de la anligua esta'lcia "San 
Gregono" resulta d1l1cil no reparar 
en el con¡u'llo que da singularidad al 
paisa¡e costero de ese paraje, forma· 
do por el conoado vapor Amadeo, el 
pnmer barco de su ciase malriculado l .-
::d~:~,:º8'!,8 ~~a l~=~~~ I ~~~:: ~=~ a>n SU vel.wnen ~~ (The Ta1 CltPDer~ Thetl H-sior/lllO -
hs1ma vida rWut•ca. y una nave adosa­
do de la "-'ª solo se apr&e1a el cas­
co despro.risto de forro, dejando visi­
ble la estructura de sus cuaderl'l8S. y 
IOli m8sllles abatidos 

Se trata de la antigua barca Am­
beasador, vet&1ana de la carrera del 
lé de la Chine de las travesías del Ca­
bo de Hornos. por !rito digna compa­
ñera en su retiro del v1e¡o vapor, cuya 
historia marinera pesamos a resei'iar. 

Fue constnide por William Wal· 
k.er, en el astillflfoLavender Dry Dock; 
Rotherhlthe. del rio T8mes1s. Londres, 
pera W. Lund & Company y botada 
en 1869. Era l.l"la de las últimas naves 
de t ipo mudo. esto es, de estruclu· 
ra de hierro con !Ofro de madera 
(compo .. t e ahlp rlgged ve ... I) y 
sus d 1mens1ones onginales fueron 
de 53.64 m de esl0f8. por 9.54 de 
manga y 5.82 de puntal, teniendo 
además un tonelaje grueso de 174 
toneladas Bautizada AmbH .. dor 
(Embajador), su hgura de proa expre­
saba l al denominación en la fOfma 
de 1.1"1 dptomético del siglo XVIII, con 
vistoso atuend~ 

los anales mar111mos, conocido como demorando 108 dlas en el v1a¡e de 
Sus armadores la destinaron al ·1a carrera del te de la China. Al retorno En 1874 su arboladura fue 

comercio entre al Reino Unido y el perecf. ·,estuv1:1afectadaaes1eserY1· cambiada al lipo barca y ba¡o esta 
Lejano Oriente. a la sazón muy 1nten· cio hasta i.11s. uniendo a la capital lorma continuo SH....,endo en e1 tr811co 
so. part lCUhrtmente con el Imperio britámca. con puertos como Cantón. entre Europa Y el Oriente. pero lam· 
Chino. ac:t 1V1dad que en la &poca am· Foochow y Macao. desde donde rea· blén con la costa aU&ntlca de Norte-
maba oo trál 1co qu a ganaría lama en llzó en 1872·73 su m8jor crucero, américa. conoc1éndosele una trave· 
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sía de 114 dias entre Yokohama y 
Nueva York, por la vía del Cabo de 
Hornos. Probablemente fue entonces 
que se programó un viaje desde el 
último puerto hasta Melbourne, en 
Australia, durante cuyo desarrollo 
debió soportar la travesía más riesgo­
sa de su vida marinera En efecto, 
bajo el mando del capitán C. Prehn y 
con una tripulación de veinte hom­
bres. en su trayecto por el Atlántico 
sur enfrentó un huracán del oeste. 
con fuerza diez, que la maltrató seve­
ramente, como que enormes olas 
barrieron una y otra vez la cubierta 
afectando parte de la superestructu­
ra, arrastrando incluso a cuatro hom­
bres, la rueda del timón y los botes. 
Con todo, fue una prueba de la que 
consiguió librar, adquiriendo patente 
de veterania en las aguas meridiona­
les americanas, por las que cont inúo 
navegando a lo largo de varios años. 

Entre tanto cambió de manos va­
rias veces. De sus antiguos armado­
res pasó a George Milne, de Aber­
deen, Escocia, que la adquirió en 
1888. Al año sigui ente pasó a poder 
de G. Shaddick, de Swansea y en 
1891 fue vuelta a vender, esta vez 
a Burgess & Co., de Londres. Tiempo 
después, probablemente antes de 
1894, la Ambassador volvió a cam­
biar de propietarios y ahora también 
de bandera al ser adquirida por la 
fi rma Aktieselskabet de Christian­
sand. Noruega, y por fin fue traspa­
sada a O le G. Olsen. armador del 
mismo puerto nórdico. Aunque se 
desconoce 1.as travesías que pudo 
realizar el velero por cuenta de los 
anter iores armadores, el último la 
dest inó al tráfico Atlántico-Pacífico, 
pasando por el Cabo de Hornos. Du­
rante un viaje contratado para ir des­
de Jacksonville. Florida. hasta Hono-
1 i.Ju, en las islas Hawai , la Ambassa­
dor debió enfrentarse nuevamente 
con las fur ias de los elementos meri­
dionales que esta vez la dejaron muy 
maltrecha, tanto que debió refugiarse 
en Port Stanley, Malvinas. quedando 
al li fondeada, virtualmente inut ilizada 
para la navegación de altura. 

En esas circunstancias su arma­
dor le encomendó al capitán de la 
barca. Wílliam Swersken. su enajena­
ción. Así , el 1 O de enero de 1896 
fué adquirida por Frank H. Townsend, 
comerciante de Punta Arenas, quien 
hizo trasladar la nave hasta el puerto 
del Estrecho. Una vez aquí , la ofre­
ció en venta a los comerciantes y 
armadores José Menéndez y Mauri­
cio Braun, quienes efect ivamente la 
adqu irieron en común en la suma de 
1.250 libras esterlinas (Townsend ha-

Mascaron de proa de la barca 
AM BA SSADOR ( Cortes1a Mu­
seo del Recuerdo./ nsriwrode la 
Parago111a. Universidad de 1 ... 1a ­
gal/anes1 

bía pagado 850 en Stanley). Poste­
riormente Braun traspasó sus dere­
chos a Rodolfo Stubenrauch en junio 
de 1897 y éste, a su turno, los cedió 
a José Menéndez por escritura pú­
blica de 7 de enero de 1899. 

Desde su llegada al puerto de 
Punta Arenas, la Ambassador dejó 
de navegar y fue destinada al servi­
cio marítimo en calidad de pontón 
para el depósito de lanas y otros 
productos. En esta calidad permane­
ció por espacio de unos cuarenta 
años hasta que se dispuso su radia­
ción del servicio por decisión de su 
armadora la Sociedad Ganadera y 
Comercial Menéndez Behety (suce­
sora mercantil de José Menéndez) y 
en vez de ser desguazada, la barca 
fue trasladada a la playa de San Gre­

gario y varada al lado del vapor Ama­
deo . de la misma anterior insignia, 
como just iciero tr ibuto a su mereci­
miento náut ico . 

En 1973, por iniciativa del Insti­
tuto de la Patagonia, la barca Amba­
ssador y el vapor Amadeo fueron 
declarados Monumentos Históricos 
Nacionales. valor izándose así su ca­
rácter patrimonial histórico y cultural , 
como testimon ios de una época bri­
llante de la navegación mercante y 
por su papel en el desarrollo comer­
cial y marítimo de la Región Maga­
llánica. Para entonces el viejo velero 
era (y continúa siendo) el tea clipper 
mejor conservado aparte, claro está, 
de su contanporáneo el famoso Cu­
tty Sark. que se exhibe restaurado 
en The Shaw Museum, en Cheshire, 
1 ngl aterra. 

Mucho antes, en fecha indeter­
minada, manos anónimas habían mu-

tilado la airosa figura de proa de la 
barca - triste sino de tantos masca­
rones que no pudieron ser removidos 
de su sitio -. dejándola descabezada. 
Temiéndose por lo que restaba de su 
integridad y contándose con la debi­
da autorizaci ón del Consejo de Monu­
mentos Nacionales, el mascarón fue 
ext raido, trasladado y parcialmente 
restaurado para su exhibición en el 
Pabellón Marítimo "José Menéndez" 
del Museo del Recuerdo del Instituto 
de la Patagonia, donde puede ad­
mirarse como adecuada expresión de 
la escultura naval propia de varias 
generaciones de veleros, cuyas sin­
gladuras pertenecen a uno de los 
capitulas más enaltecedoras de la 
histor ia marítima de la humanidad. 

Fuentes de consulta 

Archivo del National Maritime Mu­
seum, Londres. 
Archivo Histórico, Instituto de la Pata­
gonia, Universidad de Magallanes, 
Punta Arenas. 
Brouwer. Norman. 1985. lnternatio­
nal Register of Historie Ships. 
Bas Printers Limited , Over Wallpo, 
Harnpshire. 
Mac Gregor , David R. 1983, The Tea 
Clippera. The1r H istory and develop­
ment 1833-1875. Conway Maritime 
Press and Lloyd 's of London Press, 
Londres. 
Martinié B. Mateo, 1978, "Restos de 
naves en las costas centro-orientales 
del estrecho de Magallanes", Revista 
de Marina. Vol. 95, Nº 4: 95- 100, Val ­
paraiso. 
Martinié B., Mateo, 1980. "Mascaro­
nes del mar magallánico", Revista 
de Marina, N° 97, Nº 4: 379- 387, 
Val paraíso. 

11 


	227-1
	227-2

